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Amados hermanos en nuestro Señor Jesucristo: 

 

Con la festividad de nuestro Señor unida a la Maternidad Divina de Nuestra Señora que es la 

Teotocos, la Deípara, la Madre de Dios, la que dio su carne al Verbo, se festeja también la 

Circuncisión de nuestro Señor que en el Antiguo Testamento tenía lugar a los ocho días de haber 

nacido; circuncisión a la cual nuestro Señor se quiso someter como de hecho se sujetaba a todo 

para mostrar la continuidad que Él llegaba a a perfeccionar. No venía a destruir sino a completar. 

Aprovechaba también para ofrecer ese primer sacrificio de su sangre, sacrificio que por sí mismo 

hubiera bastado para redimir mundos y universos y sin embargo, Él no escatimó el derramarla toda 

en la Cruz. 

 

La circuncisión que en nuestras mentes modernas y occidentales no tiene mayor significado pero 

que en los pueblos orientales sí lo tiene; se circuncidan allí incluso los mahometanos, por ejemplo, 

a imitación del Antiguo Testamento ya que es, como sabemos, una herejía judeocristiana y más 

judía que cristiana. El significado de esa circuncisión es el signo de fe de los hijos de Abraham, de 

los que descendían de su linaje y que de él debía nacer el Salvador. El desprendimiento del 

prepucio, de la carne, significaba, figurativamente, el despojo del pecado original; de hecho, Santo 

Tomás dice que con la circuncisión se borraba el pecado original de los niños. 

 

Dios daba la gracia, aunque no era un sacramento como los de la nueva ley, pero borraba el 

pecado original; tenía ese efecto y nos ponemos a pensar qué pasaba entonces con las niñas, y con 

los niños que morían antes de los ocho días. Hay que tener claro que siempre, para la salvación de 

todo hombre, era necesario creer de algún modo en el Cristo venidero y así se manifestaba o 

expresaba esa fe que después se fue concretando en un signo bien determinado de esa fe, como la 

circuncisión. 

 

Entonces estaba ese otro medio de la fe en el Cristo venidero que salvaba a los hombres y por 

ende también a las niñas hebreas y a todo aquel que de algún modo creía en nuestro Señor 

Jesucristo, que vendría y del cual la circuncisión era un signo concluyente de esa fe que Dios 

impuso al linaje de Abraham, pero Él ya era el padre espiritual de todos los que tenían o tendrían 

la fe; porque Él, antes de circuncidarse, fue gran patriarca de la fe y de todos los que tendrían la fe 

como nosotros; por eso podemos decir con justo título “nuestro padre Abraham”, aunque no 

estemos circuncidados al igual que en el Antiguo Testamento. 



 

Vemos cómo se prefiguraba así la expoliación del pecado original que se transmitía y se transmite 

por vía de generación; entonces hay un significado y una conveniencia en esta figura, en este signo 

de la circuncisión que había en el Antiguo Testamento y que ahora ya es innecesario porque está el 

sacramento del bautismo que produce la gracia ex opere operato; es decir, por la misma acción 

que se realiza, ese símbolo significa la gracia que produce. 

 

Los sacramentos son signos sensibles que producen la gracia. Esa es la definición de los 

sacramentos y que no debemos confundir con la magia; no es brujería, son símbolos instituidos 

por nuestro Señor Jesucristo que producen la gracia que significan. El Bautismo es un lavado, 

quiere decir que limpia y para eso se utiliza el agua; expresa entonces que lava la mancha del 

pecado original y de cualquier otro pecado si lo hubiera, y borra además toda la deuda por esos 

pecados, cosa que no pasaba, por ejemplo, con la circuncisión. 

 

Si bien Santo Tomás dice que borraba el pecado original no obstante no lo hacía con toda la deuda 

que se debía pagar por el pecado. Esa es una gran diferencia y vemos cómo se perfecciona 

entonces en la nueva ley, eso que estaba prefigurado o expresado de algún modo en el Antiguo 

Testamento. Todos esos ritos que eran emblema, prefiguraban lo que hoy se realiza 

sacramentalmente y quedan abolidos porque desaparece la figura cuando está la realidad. 

Válganos un ejemplo aunque imperfecto: ¿de qué nos vale mirar el retrato de una persona que 

tengo frente a mi cara, faz a faz? Sirve cuando la persona está lejos; pero cuando la tengo presente 

miro a la persona. La foto sería inútil como lo serían todos aquellos ritos que prefiguraban lo que 

realizan realmente los siete Sacramentos del Nuevo Testamento que nos imparten la gracia con 

alguna peculiaridad, con alguna especialidad correspondiente a la necesidad del sacramento en 

cuestión. 

 

Se le asignó un nombre a Jesús, ya que en el bautismo se da un nombre al niño, que debería ser 

católico, es decir, que corresponda a un santo para que sea su santo patrón, le guíe y proteja; así, a 

nuestro Señor se le impuso el nombre de Jesús, Yesua, salud (dador, salvador, el que da la 

salvación), no la salud como aquel que la recibe sino quien la da; como el origen, el principio de 

esa salud de donde proviene nuestra salvación. De ahí la correcta traducción de llamar Salvador a 

nuestro Señor; eso significa Yesua o Jesús y no hay ningún otro nombre bajo el cual el hombre 

pueda salvarse sino el de Él. 

 

Eso era característico en la Iglesia primitiva. Se bautizaba en el nombre de Jesús para mostrar el 

valor de ese nombre lo cual ahora sería inválido, pero en aquel entonces por una permisión divina 

se podía y se bautizaba y, de hecho, así lo hacían los apóstoles; San Pedro primero bautizaba en el 

nombre de Jesús para mostrar cuán importante era ese divino nombre de nuestro Señor; se 

bautizaba, pues, en el nombre de la Santísima Trinidad y en el nombre de nuestro Señor. Ahora 



sería nulo sencillamente porque Dios quiso en un principio mostrar esa relevancia del nombre 

Salvador de nuestro Señor; permitió por un tiempo bautizar como si fuese la misma fórmula de la 

invocación de la Santísima Trinidad. Eso nos da una idea, una muestra de la relación que hay con 

respecto al nombre de nuestro Señor como origen de la salvación de los hombres. 

 

No hay ningún otro nombre por el cual nos podamos salvar. Y muchas veces detrás de esos 

grandes hombres la humanidad busca la salvación erróneamente, llámese el gran caudillo: 

Mahoma, Hitler, Mussolini, Franco, como quiera que se llame, buscando, pidiendo la salvación o 

esperándola de un miserable hombre; igual que cuando la gente atosigada pide la salvación de un 

ser querido al doctor como si fuese dueño de la vida, a lo que un buen médico respondería: No 

señor, yo soy simplemente un instrumento, hago lo que puedo; la vida la da Dios y no le puedo 

garantizar eso, porque yo no soy Dios, mi deber es simplemente coadyuvar a encontrar la salud. Es 

una muestra del actuar irracional el que esperemos la salvación y la vida de los hombres y no de 

Dios. 

 

Invoquemos a lo largo de este año que se inicia hoy, pidiéndole a nuestro Señor la salvación 

nuestra, del mundo y que no la esperemos de ningún otro, y menos del Anticristo que vendrá a 

suplantar a Cristo dentro de la Iglesia. Debemos estar muy preparados contra ese engaño, contra 

esa usurpación. El Anticristo se hará pasar por el Cristo, gobernará en nombre de Dios y será el 

gran perseguidor de la verdadera religión mostrando un falso culto, que ya está instaurado con la 

nueva misa, con toda la parodia litúrgica de la Iglesia modernista. Eso es un remedo, y el que no lo 

vea así, que le pida la fe a Dios porque hay que verlo y sentirlo así; es un simulacro de misa, de 

culto, una profanación gravísima, cultual y religiosa, terrible. 

 

Sobre ese culto ya instaurado irá a pontificar el Anticristo en el nombre de Dios, no lo olvidemos; la 

Navidad tiene un carácter esjatológico y la prueba está en que la Epístola de hoy bien lo dice: que 

esperemos el día del Señor. Esas cosas hay que enseñarlas, hablarlas, decirlas; es un deber de los 

sacerdotes, que si no lo hacen es porque están mal formados, mal orientados, mal ubicados. Hay 

que alertar, el sacerdote no puede dormirse, tiene que estar vigilante y más en esta época 

desastrosa en la que faltan verdaderos sacerdotes que sean vigías, que no duerman, que 

adviertan, que sacudan a la gente para sacarla de ese letargo mortífero, de esa epidemia, de esa 

insensibilidad, de esa anemia espiritual; para que podamos con fe, con verdadera fe y esperanza 

permanecer fieles a nuestro Señor Jesucristo, que ha de venir y vendrá como juez; aunque el día y 

la hora no los sepamos, sí podemos saber su proximidad como cuando está pronto el verano, que 

lo sabemos cuando comienzan a reverdecer los árboles. 

 

El ejemplo de la higuera que nos da nuestro Señor se aplica a la apostasía que estamos viendo 

dentro del Vaticano. O, ¿qué se creen?, ¿qué no impera la apostasía en el Vaticano? Eso es 

evidente, mis estimados hermanos, para todo aquel que tenga un mínimo de fe. 



 

¿Por qué estamos donde estamos? 

 

¿Por qué somos perseguidos? ¿Qué es lo que pasa en el mundo? ¿Qué pasa en la Iglesia? Ocurre 

que con la televisión, la comodidad y los viajes, se nos hace olvidar lo esencial, como a tontos que 

con un juguete olvidamos el resto del mundo que nos rodea y sólo nos interesa el juguetito. 

 

Estamos grandes para que nos engañemos con el juguete de la televisión, con el de los placeres, la 

fornicación, y la pornografía, que no hacen más que envilecernos, estupidizarnos, enceguecernos 

para que cuando surja alguien que diga la verdad como es, entonces parezca loco. Pues aun a 

riesgo de parecer loco como Don Quijote, hay que defender el ideal cristiano de la verdad. En eso 

consiste el verdadero significado del Quijote. Es preferible pasar por demente, que poco importa, o 

por haber perdido la cordura en nombre de la verdad y el ideal de la justicia de Dios, pues esa sería 

la locura de la cruz de San Pablo y no andar muy cuerdos con el mundo, que eso hoy sería un signo 

negativo. 

 

Que la Iglesia y un Papa tengan buena prensa es signo negativo, porque ésta está en manos del 

demonio, del judaísmo que quiere atacar lo que sea católico, y si no lo agrede y lo alaba es porque 

ese personaje es todo lo contrario, lo mismo para todo lo que ensalzan los medios de difusión. En 

cambio, monseñor Lefebvre fue desacreditado y difamado hasta el último momento, condenado 

por el judaísmo internacional en nombre de los derechos humanos. 

 

No olvidemos todas estas cosas para que permanezcamos fieles; afrontemos este año que ya 

comenzó, no claudicando a la mitad del camino, y si nos tocara morir, hacerlo de pie, con altura, 

con honor, en defensa de la verdad, de Cristo Rey y de la Iglesia, la Santa Madre Iglesia. 

 

Pidámosle a nuestra Señora que nos ayude a ver con claridad todas estas cosas y a permanecer 

fieles a la Santa Iglesia y a nuestro Señor Jesucristo. + 


